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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T É L A N O . 

VIÉRNÍES D E D I C I E M B R E D E I S opé 

Sevilla 22 de Noviembre. 

MANIFIESTO D E L A JUNTA SUPREMA D E L REYNO 
A LA NACION ESPAÑOLA. ' 

E S P A Ñ O L E S : Nuestros enemigos anuncian como positiva 
su paz con la Alemania, y las circunstancias que acompañan 
esta noticia le dan un carácter de certeza que dexa poco, ó nin
g ú n lugar á duda. Ya nos amenazan con los poderosos refuerzos 
<jue suponen marchando para cónsumajr nuestra ru ina: ya fieros 
y sobervios con el aspecto favorable'qye han tomado para ellos 
las cosas del sep ten t r ión , se atreven á batir nuestro pecho para 
Ver si en él tiene entrada la vileza;,y pérfidamente humanos nos 
exhortan á que nos salvemos recurriendo á la clemencia del venr 
cedor, y doblando el cuello.á su yugo, 

¡Insolencia de hombres nunca vista! ¡Descaro sin par , que 
no tendrá crédito en la posteridad á pesar de los monumentos 
públicos que llegarán hasta ella! ¡Osan aun estos bárbaros impu
tarnos los males que sufre ésta región por su agresión escanda
losa, y nos hacen responsables por ios que nuevamente van á 
caer sobre ella si prolongamos nuestra resistencia! Mas ¿desdé 
que tiempo se quexan las víctimas inocentes de la ferocidad con 
qué el sacrificador inhumano las martiriza? M u y pronto olvida
ron estos declamadores quando entraron sus exércitos en España , 
como entraron, que puestos ocuparon, qual fue la seña! que die
ron del combate, y toda esa serie5de„atrocidades gratuitas y sin 
exemplo que cometieron con nosotros. ¿Piensan dios que porque 
en sus corazones degradados no hay mas que viHanía quando 
son flacos, y atrocidad quando fuertes, los ánimos tspañoíes de
caerán de sus justas ŷ  altas esperanzas porque les falte aquel 
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apoyo? ¿Quien íes á\x6 t|ye nuesfra vir tud es de tan pocos 
quilates? ¿Nos pone la fcrruna obstáeülos nVayores? Kedobiare-
mos nuestrós esfuerzos. ¿ H a y mas trabajos y mas péügrós? A d 
quiriremos mas gloria. 

N o , siervos de Bpnaparte; no perdáis el tiempo en vanas su
tilezas que ya á ninguno engañan . Decid francamente: Queremos 
ser ios trías iníqüos de los. hombres, porque juzgamos seY- los mas 
fuertes : este lenguage' aunque bárbaro es-conseqüente , y entién
dese; mas no intentéis persuadirnos que el olvido dé los derechos 
propios es saber, y la cobardía prudencia. Supuesto que vuestra 
perversidad nos ha colocado entre la ignominia y la muerte ¿qué 
queréis que una Nación m a g n á n i m a resuelva, sino defenderse 
Ijasta morir primero que consentir en una sumisión tan afren
tosa? Robad, matad , talad y destruid: veinte meses ha qü'é es-
tais haciendo lo mismo. Con que fruto, vosotros lo sabéis : s á -
benío las provincias que ocupá is , donde á proporción dfe las né-; 
r ídas que der ramáis sobre ellas crece la aversión insuperable coa 
que os miran, y el rencor vengativo y eterno q u e á cMa memen
to os juran. : . 

jCeder! ¿Saben bien esos.sofistas ío que aconsejan ál pueblo 
de mas pundonor sobre la tierra? Mengua fuera sin excmplo en 
los anales de nuestra historia, que después de tan admirables es
fuerzos, y de sucesos tan increíbles, cayésemos á los pies del es
clavo coronado que Bonapartc nos envía para rey. ?T para qué? 
t a r a que del seno de suŝ  festines impíos , de entre los rufianes 
viles que lo adulan, y de las inmundas prostitutas qüe 1q acom
p a ñ a n señale con el dedo los templos que se han de abrasar, las 
heredades ^u? se han de repartir entre sus odiosos satélites, lás 
vírgenes y matronas que se han de llevar para su serrallo, los 
mancebos que se han die mandar en tributo al MlñótaUró francés. 
N o n a c i ó , n ó , para mandarnos este horiibre impotente y nulo, 
que se dexa apellidar filósofo, y consiente que en su nombre y 
á su vista se cometan tan inauditas atrocidades: que pretende sin 
_pudór, á cost^ de la sangre de hombres que lo desprecian, d o 
minar sobre los pueblos que unán imemente lo détestan, 

í^o penséis , Españoles , que la Junta os habla asi pá ra exci
tar vuestro valor con expresiones artificiosas. ¿ Q u é necesidad hajr 

palabras q u a n á o las cosas ftablím por sí mismas con tan po^ 
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derosa energía? Vuestras casar- e-stan demolidas, vnp-stros templos 
deshechos, vuestros campos talados, vuestras familias ó vagando 
dispersas por los campos ó precipitadas en el sepulcro. ¿Tendre 
mos hecho tantos sacrificios, habrá ía llama de la guerra devo
rado la mitad de la E s p a ñ a , para que vergoazosamente abando
nemos la otra mitad á la paz mucho mas mortífera que los ene
migos le preparan? N o hay pues que lisonjearse con el aparato 
impostor de las mejoras que los franceses publican. E l T á r t a r o 
que los manda ha decretado que España no tenga ni industria, 
n i comercio, ni colonias, n i poblac ión , ni representación p o l í 
tica alguna. Vasto y solitario pasto, donde se crien ganados que 
surtan las fábricas francesas de nuestras preciosas lanas: vivero 
de hombres para llevarlos al matadero: miseria, ru ina , degrada
ción en todos los términos de la Pen ínsu l a : tafes el destino qua 
se quiere dar al pais mas favorecido del Cielo. Y aun quando lle^-
gase á tanto nuestra indiferencia que abandonásemos tan precio* 
sos intereses ¿ podr íamos consentir en la destrucción total de la 
sant» Keligion en que nacimos, y que en todos nuestros actos 
civiles y políticos hemos jurado conservar ? ¿ Abandonaremos por 
ventura el interés del Cie lo , y la Fe de nuestros padres á la i r 
risión sacrilega de esos foragidos frenéticos^ y la Nac ión españo
la conocida en todo el mundo por su fervorosa piedad,. desam
para rá el Saqtaario que siete siglos continuos, y á costa de m i l 
y m i l combates defendieron nuestros mayores de la impía fero
cidad de los sarracenos? Sí tal hiciésemos, las víctimas que han 
perecido en esta memorable contienda levantar ían la cabeza, y 
pos d i r í a n : ¡Pérfidosi ¡Ingratosl iSerá en vano nuestro sacrificio^ 
| Menoscabareis nuestra sangre l N o , valerosos Patriotas : descansad 
en paz, y este temor amargo no perturbe ei sosiego de vuestros 
sepulcros. Vosptros, con vuestro glorioso exemplo nos enseñasteis 
nuestra obligación pr imera, y estáraos bien convencidos de que 
la paz á que debemos aspirar no está a t r á s ; está delante de nos
otros. A fuerza de guerra y de combates, á fuerza de valor y 
de osad ía , se ha de conseguir aquella tranquilidad , aquel sosie-
Igo. de <J«e esos alevosos nos despojaron. ¿Tememos acaso morir? 
Ya murieron otros pr imero, y con su fin sdlaron el grande j u 
ramento que todos hicimos. ¿Quien nos eximió de él? ¿ Q u i e n 
.deshizo a(¿uelía alianza de | l o n a y de peÍ! | fos á que todos noa 
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^ugetamos? Nuestra Patria está devastada: nosotros insultados, y 
tratados como ü n rebano que se compra , se vende, y se degüe-
i h : quando se quiere: nuestro Key. Empanóles: ¿Queré i s que 
en vuestros pechos hiervan el ardor y la energía que conducen á 
la victoria? Recordad eí modo alevoso y vil cou que ese abomi
nable usurpador lo a r rancó de nuestras manos. Áiiado se llama
ba , protector suyo, su amigo; y al darle el beso de paz, sus 
brazos son lazos de serpiente que encadenan á la inocente v í c 
tima , y la arrastran á la caverna del cautiverio. Semejante per
fidia, desconocida en la civilización moderna, y apenas usada 
entre b á r b a r o s , estaba reservada en daño de nuestro Monarca, 
Allá está gimiendo en la soledad, devorando pesares, rodeado 
de satélites y espias el objeto idolatrado de vuestras esperanzas, 
aquel que desrinásteis para' la gloria del t rono, para que os g o 
bernase inspirado de la beríeíkencia y de la justicia: ved lo á to 
das Iwras volviendo los dolorosos ojo» á su Patr ia , única, madre 
que el infeliz ha conocido éfi el mundo: oidlo en su tr ibulación 
implorar el valor de sus queridos E-'pañoles? y pedirles ó fiber-
tad ó venganza. • -

No hay paz: no puede haberla en quanto las cosas así sub
sistieren. Que España sea l ibre , fué el voto universal de enton
ces, que España sea libre es el voto nacional de ahora. Si por 
fin no lo consigue, quede hecha á lo menos un inmenso dester
ro, un vasto sepulcro, adonde amontonados los cadáveres f r an 
ceses y españoles ostenten á los siglos futuros nuestra gloria y 
su escarmiento. 

Mas no es la suerte tan enemiga de la v i r t u d , qué no áexe 
á sus defensores mas que este término funesto. Escrito está en el 
Cielo , y la historia de los siglos lo atestigua, que el Pueblo que 
decídidameníe ama su libertad y su independencia acaba por 
conseguirlas, á de-pecho de todas las artes y de toda la violen-
cía de la t i ranía . La victoria que tantas veces es un don de la 
for tuna, tarde ó temprano es la recompensa de la constancia, 
¿ Q u i é n defendió las pequeñas repúblicas de la Grecia de la bár
bara Invasión de Xerxes? ¿Quién reconstruyó el Capitolio quasi 
despedazado .por dos Galos ? ¿QuíéB lo salvó del fulminante bra-
70 de i»nnibal? ¿Qiu^n en tiempos mas próximos escudó los 
Suizos contra la t i ranía G e r m á n i c a , y dio la iadepenÜencla á 
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Hoían<3a, á pesar á é poder de nuestros abuelos? ^Quién es; ert-
fio'el q.ue.inspiró ahora al pueblo tirolés esa resolución heroica 
con que rodeado por todas partes de enemigos, abandonado- de 
sus protectores, y escuchando solo su horror á los t iranos, ha 
sabido desarraigar los árboles y los peñascos de las montañas , 
y deshacer con,ellos los batallones del vencedor de Dantzick? 
Sigamos impávidos su exsraplo: la misma situación es la nues
t r a , el mismo ardor nos anima, iguales esperanzas deben asis
tirnos. E l Dios de los exérciros, por quien lidiamos, nos c u 
br i rá con sus alas, y agradado del ademan firme y entero con 
que hemos arrostrado ia adversidad, nos conducirá por entre 
los peligros y los precipicios al solio de la independencia. 

Españoles : la Junta os hace este anuncio francamente, por
que no quiere que ignoréis ni un momento el nuevo riesgo que 
amenaza á la Patria: anuncíalo con la confianza de que en vez 
de desmayar, como nuestros enemigos presumen, vais á cobrar 
nuevas fuerzas, y á haceros mas dignos de la causa que defen-

^ deis? y de la admiración del Universo': annncialo, porque cons
tituida en- la sagrada obligación de salvar el Estado, y segura de 
que el voto unánime de los Españoles es ser l ibres 'á toda .coste, 
híngun1 medio por violento, n ingún recurso por extraordinario, 
j i ingun auxilio por privilegiado dexará de ponerse en movimien
to para rechazar al enemigo. 

Arrojanse al mar los tesoros para aliviar á los navios en ía 
Tormenta, y salvarlos del naufragio: los muebles mas preciosos,, 
las ropas mas ricas se entregan á la voracidad de las llamas pa
t a pasar por cima de ellas ^ y escapar de los incendios. nos 
hallamos nosotros: arde el Estado^ la Patria zozobra : fuerzas, 
'riquezas, v ida , saber, consejo , quan ío tenemos- es suyo, g Y 
podr íamos dudar un momento en poner todo á sus pies para la 
salvación y la gloria ? ¡ Muera el egoísta vil-que> falta á su de-
foer, y esconde lo que debe á sus "hermanos para la defensa co
m ú n ! ¡Muera mil veces el-perverso que'abusare por su interés 
particular de este desprendimiento-iHiiversal ! E! Estado los per-
íe^u í rá como traidores, y donde no se iní lamare la llama del 
"entusiasmo, es fuerza que haga prodigios U hoz del terror. ¿Pues 
q u é ? Nuestro enemigo no omite medio alguno para des í ru i r -
ftosi ¿ ^ nosotros respeíarémQs alguno para defendernos? Hay 
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provmcias que han sab 'áo arrojai* á íps enemigos áe su seno; 
¿ y las .que han tenido la fortuna de no haber sufrido semejante, 
axote, no arr iesgarán todo para eximirse de el? ¿Nuestros ya -
lisntes Soldados á la inclemepcia del cielo, sufriendo el r igor 
4ei invierno, los ardores del est ío , y careciendo hasta de lo mas 
necesario para la vida , h a b r á n ya sustentado dos campanas^ 
arrostrando los peligros y la muerte en cíen batallas que tienen 
dado; se preparan para dar otras sin intimidarse, ni por el n ú 
mero , n i por la pericia, n i por la fortuna de nuestros enemi
gos; y nosotros quietos en nuestros hogares, nosotros que der-
bemos á su consagración heroica, y á sus incalculables fatigas 
nuestra seguridad y defensa; nosotros aspiraremos á guardar 
nuestras riquezas, á no disminuir n i el menor de nuestros 
regalos ? 

Nuestra es la victoria j nuestra, si sabernos poner en la coa* 
tinuacion y conclusión de esta empresa aquel entusiasmo subli
me con que la comenzamos. De los esfuerzos de todos, de los 
sacrificios de todos se debe componer esta masa colosal de «^uer-r 
ssa y de resistencia qye habernos de oponer al ernbate de nuesr 
t ro enemigo. ¿ Q u é importa, en tal casp qvie él precipita de nucr 
vo sobre nosotros las legiones que le sobran en Alemania, ó e l 
enxambre de conscriptos que trata de arrancar ahora á la Franr 
cia? Con 8oS hombres menos comenzamos la guerra; con 200^ 
mas la comenzó él. Que Ips reponga, sí puede, que los envié, 
ó los traiga á esta regioíi de muerte, tan funesta á los opreso.-
•res, como á los oprimidos. Nosotros acrecentando á Ja expe r i^ r 
cia de dos campañas la fuerza de la d e s p e r a c i ó n y de la r a r 
b i a , daremos á esas falanges de ban4idps el íde-gtino que han 
tenido las primeras, y las tierras abonadas qon su sangre np^ 
paga rán con usura los frutos que nos han talado. 

Si los Monarcas del Norte olvidados ,d.e (o que son, y de íp 
-que pueden, consienten en quedar siervos del nuevo Tan>orla$; 
&i á costa de largos siglos de infamia cpmpran el sosiego de UJ^ 
momento, hasta que les llegue el turno de ser devorados tamr 
bien, ¿ Q u é nos importa 3 nosotros que somos un Pueblo Gran.r 
¡áe , y estamos resueltos á perecer ó triunfar ? ¿Por ventura quan,-
áo alzamos hay veinte'meses el brazo contra la t i r a n í a , fuimo^ 
pedir . su consentimiento ^ ellos? ¿ N o entrarnos en la-luqha spr 
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los? j K o sustentamos una campana sotos?Eecusóse á acreditarlo 
la Europa quando lo o y ó ; quando lo oyó juzgólo una llamada 
efímera y temeraria; y al considerar aliara los efectos de nues
t r a constancia, y nuestra magnanimidad en medio de los re
veses que nos han atribulado, lo considera como un fenómeno 
prodigioso en la série de los acontecimientos políticos. Cont inúe 
á contemplarnos con admirac ión como debe, ó si quiere con 
terror. Ninguno de los apoyos esenciales á nuestra defensa nos 
falta. Cada dia se estrecha mas nuestro enlace con la América , 
á cuyos auxilios tan oportunos como generosos debe tanto la 
M e t r ó p o l i , y en cuya lealtad y zelo está encerrada una gran 
parte de nuestras esperanzas. D u r a y du ra r á la alianza que 
pactamos con la Nac ión Br i tán ica , que prodigattido por nosotros 
su sangre y sus tesoros, se hace acreedora de nuestra gratitud, 
y del reconocimiento de los siglos. Hallen pues cabimiento las 
maquinaciones de la in t r iga , ó las sugestiones del miedo en 
Gobiernos débi les , ó en gavínetes estragados: ajústense en buen 

- ^ h o r a » u n a s paces ilusorias para el que las da , vergonzosas para 
~ ^el que |as recibe: desamparen en buen hora esos grandes Po-

| tentados la causa pública de las Naciones civilizadas; y aban
donen inhumanamente sus aliados. E l Pueblo, el Pueblo es-
panol se m a n t e n d r á solo en p i e , en medio de las ruinas del 
continente européo. 

Aquí es donde se deáenvaynór para nunca recogerse, ía 
espada del rencor contra el exécrable t i rano: aquí es donde 
está levantado, para nunca abatirse, el estandarte de la inde
pendencia y de la justicia. Acudid todos á ella, quantos en. 
la Europa queréis vivir exentos de tan abominable yugó. Los 
que no podéis hacer pacto con la iniquidad, y os indignáis1 
de la deserción mortífera y cobarde de esos príncipes ilusos, ve
n id para entre nosotros. A q u i el valiente tendrá ocasiones de 
adquirir verdadero honor: el sabio y el virtuoso tendrá respe
tos, los afligidos asilo. Es una nuestra causa, uno sea el pe-*» 
l i g r o , una la recompensa. Venid , y a despecho de todas las 
artes, y de todo él poder de este déspota inhumano, vereUco-
|no contrastamos su^estrella, y sabemos peemos nuestro des
tino.—Real Alcázar de Sevilla a i de Noviembre de ISOQ.^EZ 
Arzahipo de t m á k é a , Presidmte.=: Fsdro d i UlvsrQy ¥QCQI Secre-
í«rw gsmral. 
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